
Tras dos años de un Gobierno interi-
no que debería haber durado tres me-
ses, los haitianos han elegido en las
elecciones presidenciales del 7 de fe-
brero, marcadas por el caos, a René
Préval, que la población identifica
con la opción política expulsada del
poder el 29 de febrero de 2004. En
esa fecha, el presidente Jean-Ber-
trand Aristide, elegido democrática-
mente, fue derrocado por un grupo
armado apoyado por la intervención
militar de EE UU, Francia y Canadá,
que fue avalada inmediatamente por
la ONU. Préval ejerció como primer
ministro bajo la presidencia de
Aristide en 1991, y como presidente
del país entre 1996 y 2001. Según la
agencia de noticias Haiti Information
Project (HIP), “la mayoría de los que
apoyan a Préval pertenecen a la mis-
ma base de electorado que apoyaba
a Aristide y a su partido Lavalas. Esta
base está compuesta por campesinos
y por habitantes de barrios pobres en

las grandes ciudades”. En una en-
cuesta a pie de urna, HIP llegó a la
conclusión de que “muchos de los
entrevistados veían que un voto para
Préval es un voto para el regreso de
Aristide”. Según una encuesta reali-
zada en noviembre por el Demo-
cracy Group, el 51% de los haitianos
desea que Aristide regrese al país.
Quizá respondiendo a este deseo,
Préval anunció durante la campaña
que no se opondría a ello en caso de
llegar al poder. Pero según dijo Brian
Concannon, director del Institute for
Justice and Democracy in Haiti, po-
co antes de los comicios, “la gran pre-
gunta no obtendrá respuesta ni el 7
de febrero ni en Haití: ¿Aceptará esta
vez la comunidad internacional la
elección de los votantes haitianos?”.

Misión de ‘estabilización’
Desde el derrocamiento de Aristide,
la ONU estableció en Haití una
Misión de Estabilización (MINUS-
TAH) que en la actualidad cuenta
con 7.300 soldados y 1.600 policías.
Aunque su misión es, entre otras, es-
tabilizar el país mediante el desarme
de las facciones armadas y asegurar
el respeto de los derechos humanos,
“la violencia grave, la impunidad fla-
grante y la ausencia del Estado de
derecho siguen siendo fenómenos
generalizados en Haití”, según un in-
forme de Amnistía Internacional
(AI). El propio jefe de derechos hu-
manos de la MINUSTAH, Thierry
Fagart, reconoció en octubre que la
situación es “catastrófica”. En decla-
raciones a DIAGONAL, Fagart ha re-
conocido que “cuando en el plano de
los derechos civiles y políticos vemos
que la justicia no funciona, y que la
policía es corrupta, incompetente o
tiene motivaciones políticas, es evi-
dente que hay problemas enormes”. 

Hoy, 170.000 armas están en ma-
nos de ex militares y bandas delicti-
vas “que las utilizan para cometer
graves abusos”, según el informe ci-
tado. Se calcula que entre 3.000 y
5.000 ex militares del ya inexistente
Ejército haitiano se han reagrupado
en facciones armadas, pero la MI-
NUSTAH jamás los ha interceptado.
“Desde la asunción al poder del
Gobierno de Transición no se ha he-
cho ningún esfuerzo serio para abor-
dar la cuestión del desarme, pese al
brusco aumento de la violencia y las

muertes”, dicen desde AI. Nume-
rosos informes de asociaciones de
derechos humanos denuncian que
gran parte de esa violencia proviene
de la Policía Nacional Haitiana, res-
ponsable de gravísimas violaciones
de derechos humanos, desde arres-
tos y detenciones arbitrarias a de-
sapariciones, ejecuciones sumarias y
asesinatos, que sufren sobre todo los
habitantes de barrios marginales co-
mo Cité Soleil o Bel-Air, donde se
concentra también la base de apoyo
a Aristide y su partido Lavalas. A pe-
sar de todo, EE UU ha decidido re-
cientemente aprobar una licencia co-
mercial para la venta de armas de
fuego a la Policía haitiana por un mí-
nimo de un millón de dólares.

¿Fuerza de paz?
También la MINUSTAH tiene entre
sus funciones la de prestar apoyo y
formar a la Policía. En un informe
presentado en marzo por la Harvard
Law Students Advocates for Human
Rights, se denuncia que “la MINUS-
TAH ha hecho muy poco para refor-
mar la Policía. Sus esfuerzos más vi-
sibles los ha dedicado a dar apoyo
logístico a las operaciones de la
Policía, implicada en violaciones de
los derechos humanos”. Por ello, AI
constata que “el apoyo del que pue-
de disfrutar la MINUSTAH entre la

población haitiana se desvanece ca-
da vez que se hace público un abuso
presuntamente cometido con impu-
nidad por agentes de la Policía. Ese
apoyo también se ha ido debilitando
entre los habitantes de los barrios
marginales y los partidarios de
Fanmi Lavalas, debido a que la MI-
NUSTAH tiene la obligación de pres-
tar asistencia a la Policía Nacional,

cuyos agentes siguen cometiendo
abusos generalizados contra miem-
bros de ambos sectores”.

Además, Brian Concannon ha de-
clarado a este periódico que la ONU
“no sólo apoya a la Policía, sino que
está matando a gente ella misma, y
está realizando arrestos ilegales e in-
constitucionales”. En julio, tropas de
la MINUSTAH mantuvieron un en-
frentamiento en Cité Soleil que se sal-
dó oficialmente con siete hombres
armados muertos y, según fuentes
extraoficiales, con 23 civiles asesina-
dos. “Debo decir que la operación du-
ró diez horas y que se disparó un nú-

mero impresionante de cartuchos,
y no podemos excluir que hubiera
gente que se encontrara en el ca-
mino de las balas lanzadas por la
MINUSTAH o por los otros. No te-
nemos pruebas, ni para decir que hu-
bo víctimas colaterales, ni para decir
que no las hay”, se ha explicado
Thierry Fagart. La página www.hai-
tiaction.net denuncia continuas
muertes de civiles atribuidas a las
fuerzas de la ONU, y según el presi-
dente de la Asociación de Perio-
distas Haitianos, Guy Delva, el jefe
de la ONU en Haití, Juan Valdés,
dijo en enero: “Vamos a intervenir
[en Cité Soleil] en los próximos
días. Creo que habrá daños colate-
rales, pero tenemos que imponer
nuestra fuerza”.

Todo esto en un país en el que el
paro supera el 80% y el salario me-
dio es de un dólar al día. Concluye
Fagart que “en el plano de los dere-
chos económicos y culturales, cuan-
do vemos que una parte importante
de la población no tiene acceso a ser-
vicios básicos como el agua potable,
la alimentación, la sanidad y la edu-
cación, la situación es efectivamen-
te dramática”. Y sin embargo, nadie
en la ONU criticó el pago de 52 mi-
llones de dólares que el Gobierno
interino hizo al Banco Mundial en
2005 como parte de una deuda ex-
terna de 1.500 millones.
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CLINTON, ACUSADO DE PRECIPITAR EL GENOCIDIO EN RUANDA 
La congresista norteamericana Cynthia McKinney ha acusado al Gobierno del
ex presidente William Clinton (como se le conoce cuando no toca el saxofón)
de instigar el golpe de Estado que en 1994 precipitó el genocidio de cuatro
millones de personas en Ruanda. La denuncia destaca los intereses de trans-
nacionales estadounidenses y europeas en las riquezas naturales de la zona.  
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A finales de enero, el ex embajador de EE UU en
Haití, Brian Dean Curran, ha confirmado en el New
York Times la participación del Gobierno estadouni-
dense en el golpe de Estado que, avalado después

por la ONU, expulsó al presidente Jean-Bertrand
Aristide del país. La postura que mantienen los me-
dios de comunicación de que Aristide fue defenes-
trado por una revuelta del pueblo descontento se

desvanece, sobre todo cuando las elecciones cele-
bradas el 7 de febrero reflejan que los haitianos han
votado por la opción política más parecida a la que
gobernaba hasta el 29 de febrero de 2004.

TRAS DOS AÑOS DE INTERVENCIÓN SE HA DETERIORADO LA SITUACIÓN DE LOS DERECHOS HUMANOS

Haití, víctima de una ocupación ‘humanitaria’
Gladys Martínez López
Redacción

El general chileno Eduardo Aldunate
Hermann, segundo comandante de
la Fuerza de Paz de la ONU en Haití,
perteneció a los cuerpos represivos
de la dictadura de Pinochet. Según
un ex agente, Aldunate fue miembro
de la Brigada Mulchén de la DINA
(Dirección de Inteligencia Nacional),
responsable de la tortura y asesinato
del diplomático español Carmelo
Soria en 1976. El general se formó
en la Escuela de las Américas y,
según varias fuentes, participó en el
golpe de Estado a Allende en 1973.

Represor en
misión de paz

“La ONU no sólo apoya a
la Policía, sino que está
matando a gente ella
misma, y está llevando a
cabo arrestos ilegales”

El Gobierno español podría
retirar en marzo las tropas
que mantiene en Haití,
según recientes declaracio-
nes de Bono. La presencia
del contingente español no
está siendo precisamente
pacífica. El pasado 12 de
enero un haitiano murió
cuando, según muchos testi-
gos, las tropas españolas y
la Policía haitiana abrieron
fuego sobre manifestantes. 
Desde que llegaron a Haití,
a finales de 2004, los solda-
dos españoles tienen la
misión de formar a la repre-
siva Policía haitiana.

REGRESO A LA
ESPAÑOLA

2 ENERO 2004
El Grupo de los 184, creado y financiado por EE UU, presenta
una “alternativa de transición” y exige la renuncia de Aristide.
Los líderes de la oposición son Guy Philippe, soldado y ex jefe
de Policía formado por las Fuerzas Especiales de EE UU y admi-
rador de Pinochet; Louis-Jodel Chamblain, comandante de un
escuadrón de la muerte en los ‘90; André Apaid, testaferro nor-
teamericano y financiero de la dictadura de los Duvalier.

17 MARZO 2004
Se forma un Gobierno interino con Gérard Latortue
como primer ministro. Con la formación de este
Gobierno, la Constitución es vulnerada en tres puntos:
Latortue no vive en Haití, sino en EE UU; y no es confir-
mado por el Parlamento, sino por un Consejo de
Sabios. Por último, el Gobierno interino se mantiene
dos años, en vez de un máximo de tres meses.

30 ABRIL 2004
El Consejo de Seguridad aprueba la
resolución 1542, en que se estable-
ce que la Fuerza Multinacional
Provisional será sustituida por la
Misión de Estabilización (MINUSTAH)
el 1 de junio. La misión tendría una
duración provisional de seis meses.

29 FEBRERO 2004
Las Fuerzas Especiales de EE UU entran en el
Palacio Presidencial y obligan al presidente
Aristide a exiliarse. Poco después, el Consejo de
Seguridad de la ONU autoriza el despliegue de la
Fuerza Multinacional Provisional (EE UU, Francia,
Canadá y Chile). Pero antes de que se celebre la
reunión, EE UU y Francia envían tropas al país.
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